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			¡No podía suceder algo así!

			Lucía no creía lo que estaba ocurriendo, era algo totalmente surrealista. Tirada en el sofá, no dejaba de darle vueltas a la vorágine en la que se había convertido su vida. ¿Cómo habían llegado a esa situación? Manuel y ella eran felices, lo habían sido desde el mismo momento en que se conocieron… Nada se interponía entre ellos ni nublaba su felicidad, y ahora…

			¡Todo se había complicado! 

			La vida en pareja le parecía algo difícil de manejar en esos momentos, sobre todo, cuando aparecían elementos externos que no sabía ni cómo encajarlos en su vida, consiguiendo que se tambalearan los cimientos de su relación, por muy firme que esta hubiera sido hasta ahora. ¡Ojalá su vida siguiera siendo tan sencilla como la que habían disfrutado hasta entonces! Sin complicaciones, sin tener que tomar decisiones difíciles que pudieran hacerles daño. Antes, solo tenían que vivir el día a día, compartiendo planes de futuro, ilusiones y preocupándose solo de amarse, nada más. Esa había sido su vida, la cual forjaron juntos, y de la que Lucía quería seguir disfrutando.

			Unos meses atrás, aunque ahora pareciera que hubiese pasado una eternidad y lo viera muy remoto, no había nada que los inquietara. Solo estaban ellos dos y no había nada más en el mundo. Vivían por y para ellos mismos. ¡Era tan fácil ser feliz entonces! Pero la vida todo lo complica… Bueno, la verdad es que no complicaba nada, ¡éramos  nosotros los complicados! Porque la vida en sí, es muy sencilla.

			Lucía cerró los ojos para que las lágrimas no resbalaran por sus pálidas mejillas, pero no pudo evitar que una de ellas escapara de su control y rodara lentamente hasta la comisura de sus labios. Se quedó quieta mientras el gusto salado inundaba su boca. Ella intentaba con todas sus fuerzas que esa pena que le corroía por dentro se desvaneciera y dejara de oprimir sus entrañas.

			La añoranza que sentía de aquellos primeros momentos vividos junto a Manuel y de aquella felicidad que ahora parecía tan lejana, la transportaba al pasado una y otra vez. No podía evitar que su mente evocara aquellos recuerdos con verdadero anhelo. Deseaba con toda su alma que aquel tiempo pasado volviera, pero era inútil, no podía hacer nada, nadie tenía ese poder.

			—Si yo fuera Superman, daría vueltas y vueltas a la Tierra para recuperar el tiempo.

			Esa repentina reflexión le hizo sonreír, aunque más que una sonrisa pareció un simple movimiento de labios, provocado por aquel tonto pensamiento. 

			Así era ella, en medio del mayor drama de su vida era capaz de pensar en la cosa más absurda, y de esta forma restar dramatismo a un grave problema. Era su válvula de escape y, como si fuera una olla exprés, pensar en la mayor tontería del mundo quitaba importancia a sus penas y la tranquilizaba. Pero esta vez no funcionó, porque su mente la volvió a martillear y la angustia no cejaba. No había conseguido distraerla. Estaba tan obcecada que no era capaz de ver una salida a ese laberinto de despropósitos. En eso se había convertido su vida, en un laberinto sin salida.

			Por eso, su mente actuó con inteligencia y, para dar un respiro a ese corazón dolido y lleno de angustia, se trasladó al pasado. Revivió el momento que vio a Manuel por primera vez, ocho años atrás. Lo tenía tan grabado en su memoria que, por muchos años que pasaban, seguía recordando hasta el más insignificante detalle de aquel instante. Ya entonces, en ese primer encuentro, su corazón dio un vuelco y se aceleró. Rememoraba lo que sucedió aquel día con tanta claridad y nitidez, que si alargaba la mano podía acariciarlo…

			Ocho años antes…

			Manuel observaba un tablón informativo de la universidad, buscando algún curso interesante para ampliar su formación, y yo iba a toda prisa envuelta en papeles, intentando encontrar algo dentro de mi bolso sin lograrlo. Había revuelto la carpeta en la que llevaba todos los apuntes, y los bolsillos, pero no daba con el carnet de la biblioteca. Hice un último intento por dar con él y casi metí la cabeza dentro. Claro que, de bolso tenía poco, más bien era un gran saco colgando de mi hombro. Era como llevar la chistera de un mago de la que podía salir cualquier cosa. Y por la cantidad de enseres que metía, la mayoría de veces, sin darme cuenta, era misión imposible mantenerlo en orden más de dos horas seguidas. 

			Tan atenta estaba rebuscando que, sin darme cuenta, tropecé cayendo sobre mis posaderas. Sentada en el suelo, con todos los papeles volando a mi alrededor y parte del contenido de aquel enorme bolso desparramado por el pasillo de la facultad, miré al frente confundida para ver contra qué me había chocado. Enseguida vi a alguien agachado a mi lado.

			—¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —preguntó el desconocido recogiendo mis cosas, mientras la gente pasaba a nuestro alrededor intentando sortear mis pertenencias. 

			—No me he hecho daño, tranquilo, pero ¿contra qué he tropezado? ¿Contra la pared? —Y comprobé que el muro estaba un poco más lejos.

			—No —sonrió él—, has tropezado conmigo, y lo siento. 

			—¡Increíble! Me había parecido un muro al sentir el golpe, pero claro, ahora que te miro y te veo con claridad, no me extraña. Deberías llevar una señal de peligro incorporada —dije sin dejar de reír, y sin poder apartar mis ávidos ojos de él.

			—Lo que no entiendo es cómo no te has dado cuenta de que estaba aquí parado, porque me dejo ver¬ —me espetó aquel chico, más pendiente de mí que de recoger las cosas tiradas por el suelo.

			—¡Claro que te hubiera visto!, pero no iba mirando al frente, tenía la cabeza casi dentro de mi bolso y de pronto me he encontrado con un obstáculo infranqueable. No encontraba mi carnet de la biblioteca —aseguré al final, excusándome, pues no tenía mucha lógica lo que decía—. Por eso andaba distraída, tengo que coger un libro con urgencia.

			Él echó un vistazo rápido al bolso tirado y a todo lo que salía de él y lanzó una sonora carcajada que retumbó por todo el pasillo, provocando que los estudiantes que pasaban a nuestro lado nos miraran con curiosidad.

			—¿Y te extraña no poder encontrarlo dentro de esta leonera? —preguntó cuando pudo dejar de reír—. Me pregunto cómo haces para encontrar las llaves al llegar a casa, tiene que ser interesante —y dejando las risas a un lado al comprobar que su comentario no me estaba haciendo ninguna gracia, me ofreció su ayuda—. Soy Manuel, si quieres te acompaño a la biblioteca y saco el libro que quieras con mi carnet. 

			—Yo soy Lucía. Si me haces el favor, te lo agradeceré. Seguro que lo he dejado sobre la mesa de mi habitación y con las prisas no lo he cogido. Pero no te rías de mi bolso, que sepas que no eres el único que lo hace, tendrás que ponerte a la cola para hacer comentarios jocosos sobre este tema. Siempre que busco algo dentro y no lo encuentro tengo que escuchar las mismas observaciones graciosas, desde hace un montón de años. Sé que tengo un ligero problema, empiezo a meter cosas sin saber el límite, o lo que es igual, nunca me acuerdo de sacarlas. Soy un desastre, lo reconozco, y te aseguro que lo ordeno más veces de lo que parece, pero al cabo de unas horas está lleno de cosas que no sé ni por qué las llevo.

			Después de recoger todos los apuntes del suelo, nos encaminamos hacia la biblioteca hablando como si nos conociéramos de toda la vida. Fue fácil entablar conversación con Manuel.

			A ese «accidental» primer encuentro le siguieron muchos más. Al principio, solo dentro de la facultad, estudiábamos juntos en la biblioteca y, cuando salíamos, antes de coger el coche, nos sentábamos en cualquier lugar, hablando, conociéndonos y… algo más, durante muchas horas.

			Manuel estaba estudiando un máster de Alta Dirección Internacional, que se impartía en inglés. Cuando terminó la carrera, que era la misma que yo estaba haciendo entonces, su preparación, según él, se quedaba corta. No aspiraba a cualquier puesto de trabajo, él quería subir a lo más alto, y de ahí su gran empeño en estudiar idiomas. Hablaba inglés, francés y alemán perfectamente, y se defendía bastante bien en portugués, italiano y ruso.

			Vivía en Esplugas de Llobregat junto a sus padres y sus dos hermanos: Iñigo y Carla. Y yo estaba estudiando el último año de Administración de Empresas y vivía en Sant Feliu, junto a mis padres y hermanas: Blanca, Lola y la pequeña Ana.

			Sin darme apenas cuenta y sin saber cómo o cuándo había sucedido, llegó un momento en el que imaginar la vida lejos de Manuel era algo impensable. Nos habíamos enamorado apasionadamente y cada día vivíamos pendientes de nuestro próximo encuentro. Aprovechábamos cualquier momento para estar juntos, perdiendo la noción del tiempo la mayoría de las veces. Nos complementábamos de una manera increíble. La seriedad, responsabilidad y el carácter reflexivo de Manuel, aunque a veces fuera excesivo, se equilibraba con la alegría, vitalidad y espontaneidad mía. Éramos el acelerador y el freno del mismo motor, dos piezas imposibles de separar, no podíamos vivir la una sin la otra. Eso éramos nosotros.   Pero había una cosa en la que nos parecíamos como dos gotas de agua y, desgraciadamente, nos acarreaba muchos problemas de convivencia. Los dos éramos lo que viene a ser un par de cabezotas. Los dos defendíamos nuestras ideas de una manera muy pasional, demasiado en la mayoría de ocasiones. Cualquier tontería o diferencia de criterio, por muy pequeña que fuera, se tornaba en una discusión. ¡Nos encantaba defender nuestras posturas! Y ninguno dábamos nuestro brazo a torcer, al menos al principio. Discutíamos de una manera ardiente, porque llevábamos nuestro carácter a todas las parcelas de la vida, junto con la cabezonería. 

			Suerte que era casi imposible estar separados o sin hablarnos mucho tiempo, los enfados nos duraban muy poco. No soportábamos estar distanciados, así que al hacer las paces, éramos igual de fogosos que discutiendo. 

			—¡Eres un cabezota, no atiendes a razones! —le decía pasada la tormenta y refugiada entre sus brazos.

			—¿Y tú no lo eres? —contestaba, sin soltarme de su fuerte amarre.

			—¡Pero es que tengo razón! ¡Si me dejaras explicarte!

			—¡No, se acabó el discutir! Ahora tenemos algo más importante que hacer.

			Y así acababan siempre nuestras discusiones, amándonos intensamente como si fuera la primera vez que lo hacíamos. Muchas veces los dos pensábamos lo mismo, que merecía la pena una pelea por la ardiente reconciliación.

			Mis amigas: Alba, Victoria y Marta, eran unas incondicionales defensoras de Manuel, las tenía en el bote. Cuando había alguna discusión entre nosotros y buscaba en ellas la complicidad, o al menos la comprensión y el apoyo incondicional que yo esperaba en mis amigas, me encontraba con que las tres siempre ponían un «pero» a mis argumentos y terminaban respaldando a Manuel. 

			—Lucía, cuando no quieras a ese hombre, ¡me lo quedo yo! —aseguró una tarde Alba.

			—¡Venga, no me jorobes, que tienes novio! Será para mí, que estoy soltera y sin compromiso —gritó Victoria.

			—¡Eso es! Os estoy diciendo que hemos tenido una pelea porque es un cabezón, que enseguida me echa la culpa de todo, y vosotras aprovechando la ocasión. ¡Anda que no sois lobas! Y tú, Albita, rica, eres más rastrera que nadie, que tienes un novio que no te lo mereces ¡Que el pobre es un bendito!

			—¿Y que tendrá que ver el tocino con la velocidad? ¡Claro que tengo novio y que es un cielo! Pero guapa, que no estoy ciega, y Manuel está muy bien.

			—Y si tú no lo quieres —Marta señaló a las tres—, nos lo quedamos. No vamos a desperdiciar un hombre así, ya haremos un sorteo.

			Por más que las tratara de chaqueteras e hiciera ver que me enfadaba, ellas siempre salían en defensa de Manuel. Y todo porque desde el primer momento se las había ganado, sabía regalarles los oídos, tanto a mis amigas como a mis tres hermanas, que también eran aliadas incondicionales suyas. Más de una vez, cuando me quejaba ante ellas de él, por cualquier cosa, las tres salían siempre en su defensa. Era una escena que se repetía muy a menudo.

			—¡Te juro que cualquier día acaba conmigo! Pues no me dice esta mañana que tengo que anular la reserva para este fin de semana. ¡Joder!, que no salíamos la semana que viene o el mes próximo, ¡que teníamos que salir esta tarde! —les dije durante desayuno en la fábrica de café, propiedad de la familia, donde todas nosotras trabajábamos—. Me viene con que mañana tiene que «repasar unos papeles y tenerlos preparados para el lunes, que hay que posponer el viaje» —imitaba la ronca voz de Manuel, totalmente enfadada—. ¡Y claro, en una multinacional con cientos de empleados tiene que jorobarse él, el fin de semana! ¡¡¡Don imprescindible!!! ¡Porque la producción de Coca-Cola en el mundo quedaría paralizada sin él! ¡Y a mí qué me importa la reunión! Y por supuesto, no nos devuelven el dinero del alojamiento. ¡¡¡Que ya lo teníamos pagado!!! 

			—Mujer, Manuel no tiene la culpa —intentó calmarme mi hermana Lola—. Ya sabes que siempre que vienen jefes del extranjero quieren que él esté en las reuniones. No entiendo por qué te pones así, deberías sentirte orgullosa.

			—Ya, pero alguna vez podía decir que no ¡Nos quedamos sin viaje, sin dinero y sin nada! Me dan ganas de coger el coche, largarme yo sola y dejarlo con sus queridísimos y adorados jefes. ¡Menudo pelota!

			—No tienes razón, Luci. En un puesto como el suyo no puede decir que no estará en una reunión importante —esta vez Blanca intentó hacerme entrar en razón. Pero yo, además de ser una cabezota, no lograba calmarme.

			—¡Claro, para vosotras Manuel siempre tiene razón haga lo que haga! No sé ni por qué os digo nada, si siempre soy yo la equivocada, «San Manuel» siempre está en posesión de la verdad —estaba muy molesta, ya que ninguna de las tres se ponía de mi lado.

			—Cuando tienes razón te la damos, pero precisamente en esta discusión no es así.

			Mosqueada por el poco apoyo que tenía, yo seguía en mis trece.

			—Me da igual tenerla que no. Me voy de viaje yo sola, ¡se acabó! No voy a perder el dinero y la ilusión que puse en buscar un lugar tan bonito para luego no disfrutarlo. 

			Y si algo tenía yo, era que a cabezota no me ganaba nadie. Aquella vez me marché, y la noche del viernes la pasé sola. Al día siguiente amaneció precioso y un sol radiante, junto a un intenso cielo azul, invitaba a recorrer aquellos paisajes de verdes bosques cercanos a la localidad de Berga. Era tiempo de buscar rebollones y los dos juntos hubiéramos disfrutado muchísimo, al menos esa era la idea inicial. Pero, al estar sola, únicamente recorrí los caminos que rodeaban la casa rural añorando a Manuel a cada segundo. 

			—¿Por qué seré tan cabezota? —me repetía enfadada conmigo misma—. Ahora podríamos estar juntos, aunque fuera en casa, pero tenía que quedar por encima de él…

			Deseaba volver porque la noche anterior había sido una de las peores de mi vida. Pero no regresaría antes de que terminara el fin de semana; aunque lo estuviera deseando, mi amor propio no me lo permitía. 

			Estaba cenando en aquel pequeño salón con solo cuatro personas más, cuando la puerta se abrió. Ni siquiera presté atención, sumida como estaba en mi propia melancolía, hasta que Manuel tomó asiento frente a mí.

			Mi semblante cambió y mis ojos brillaron hasta el punto de desbordarse.

			—Era imposible pasar otra noche sin ti —anunció Manuel sin más.

			Yo no podía hablar, tuve que tragar saliva y respirar hondo para contestar sin ponerme a llorar como una tonta.

			—Yo no quería ni ir a la cama —le solté con gran esfuerzo.

			—Pero no hubieras vuelto a casa —él estaba seguro de sus palabras. Me conocía muy bien. 

			Bajé la cabeza, avergonzada. Tenía razón, aunque me hubiera muerto de pena y hubiera pasado la noche llorando, no habría dado mi brazo a torcer.

			Manuel me tomó de la mano obligándome a levantarme, y juntos subimos a la habitación, donde nuestros cuerpos se fundieron en uno amándonos apasionadamente. 

			Este era uno de los ejemplos, pero había montones, y aunque me quejaba continuamente del apoyo que Manuel tenía por parte de mis hermanas y amigas, en el fondo estaba feliz. Me gustaba que mi círculo más íntimo le quisiera tanto, no soportaría que se llevaran mal con él porque no podría renunciar a nadie. Por eso, la buena sintonía reinante entre ellos era una tranquilidad para mí.

			Con el entorno de Manuel pasaba exactamente igual. 

			Tenía dos hermanos con los que me llevaba muy bien y la relación entre nosotros era genial. Carla era la hermana pequeña de Manuel, un poco más joven que yo, de la edad de mi hermana Blanca. Tenía el pelo negro como su padre y hermanos, y los ojos azules como Manuel y su madre. Sus facciones eran delicadas y dulces, muy diferentes de las de sus hermanos, que los dos tenían siempre el entrecejo fruncido como su padre, señal inequívoca de los Capdevila. Desde el primer momento hubo entre nosotras una gran complicidad y buena compenetración. Compartíamos muchos secretos y nos habíamos convertido en muy buenas amigas.

			Con Iñigo el trato era diferente. Al tener más edad y una vida ya hecha fuera de la casa familiar, los encuentros eran más espaciados. Coincidíamos en fechas señaladas y algunas celebraciones o comidas familiares, y siempre me demostraba mucho cariño, tanto él como su pareja, Mónica. Y físicamente era tan similar a su hermano que parecían gemelos. Tenían casi la misma estatura, rondando el metro noventa, y sus cuerpos eran proporcionados y fuertes. Sus facciones eran angulosas y muy marcadas, con una piel tostada incluso en invierno, y un cabello negro como el azabache. La única diferencia entre ellos estaba en los ojos, Iñigo sí que los tenía marrones, como el progenitor.

			Además de su familia, Marc y Víctor, íntimos amigos suyos desde niños, me querían, y me había convertido en una amiga más. Eran mucho más discretos, sensatos y juiciosos que todas mis amigas, pero podía contar con ellos para todo; bien fuera una celebración o un momento difícil, su apoyo era siempre incondicional. 

			Todas las mañanas, mis hermanas y yo ayudábamos a mi padre en el negocio familiar, una fábrica de cafés y varias tiendas diseminadas por la ciudad de Barcelona. Traían el mejor café de diferentes puntos del mundo, como Colombia, Etiopía, Costa Rica, Brasil, Vietnam, etc. Desde muy pequeñas, todas las hermanas conocíamos a la perfección las características de cada uno y cómo realzar sus sabores. Y en la fábrica, después de tostarlo, se creaba una mezcla especial con lo mejor de todos ellos, dando lugar a un café único y muy apreciado por los amantes de este negro elixir.

			Dentro de la fábrica mi cometido era muy amplio, igual hacía una factura que preparaba pedidos para un bar, hacía repartos o abocaba sacos de café a las tostadoras y, en más de una ocasión, era quién dirigía todo aquello. A mi padre le gustaba que dominásemos todos los trabajos, tanto yo, que era la mayor, como mis hermanas.

			Manuel trabajaba en una consultoría por las mañanas, así que para nosotros solo nos quedaban los sábados y domingos, y todo el tiempo que podíamos robar a nuestras horas de sueño, que eran muchas.

			Lucía suspiró profundamente. Recordar aquellos momentos tan llenos de ilusión, precisamente ahora que todo era incierto, hacía que el presente resultara mucho más doloroso de lo que ya era. Ella sabía que los dos eran tercos como mulas y que no daban su brazo a torcer con facilidad, pero ¿qué podía hacer? No solo era Manuel y lo que él quería, también estaba su vida, sus sueños y sus ilusiones. No estaban en los tiempos de sus abuelos, en los que la vida de una mujer estaba supeditada a la de un hombre. Le dolía que Manuel no hubiera reparado en ella, en su futuro, y que pensara que solamente sus proyectos eran importantes. 

			Aunque se resistía, Lucía no podía evitar que las lágrimas rodaran por sus mejillas. Era imposible mantenerse firme cuando los recuerdos le provocaban una gran sensación de pérdida. Ninguno de los dos había cogido todavía el teléfono para acabar con este disparate, que ya estaba yendo demasiado lejos. Desde el día anterior no sabía nada de Manuel, en los ocho años que llevaban juntos, jamás habían actuado de una forma tan drástica. Ella llevaba todo el día al lado del teléfono de casa y también del móvil, pero ni el uno ni el otro habían sonado ni una sola vez, por lo visto Manuel tampoco tenía intención de llamarla. Le daba miedo pensar que esta vez él no iba a dar su brazo a torcer, como otras veces. 

			Lucía no estaba dispuesta a que el esfuerzo invertido para levantar la fábrica, primero por su abuelo y más tarde por su padre, no empezara a dar sus frutos si ella se ausentaba. Era un proyecto de la familia al completo, y cada una de las hermanas tenía que poner su granito de arena. Ella no podía dejar ahora aparcada esa ilusión, que ya empezaba a ser real, para correr tras Manuel y fastidiar a toda la familia. 

			Se levantó y, ávidamente, volvió a mirar el móvil, ni una llamada perdida, ni un mensaje. Cada vez que sonaba la sintonía de Sweet Child Of Mine de Guns and Roses cogía el teléfono llena de ansiedad y, cuando comprobaba que no era Manuel, llena de desilusión, lo tiraba sobre el sofá. Se acercó a la ventana esperando verlo mientras aparcaba su coche, pero por mucho que estiraba el cuello asomada no lo veía, sencillamente porque no había venido. La cerró con rapidez, el bochorno a finales de agosto era insoportable y calentaba el fresco ambiente que el aire acondicionado había creado en el salón. Se sentó de nuevo en el sofá. No tenía el ánimo para hacer nada, ni siquiera le apetecía comer, y menos salir de casa. Llevaba encerrada veinticuatro horas esperándole, pero él no llegaba, y lo que se temía era que se hubiera cansado de ser el primero en ceder. 

			No iba a volver, algo en su interior se lo decía y, ni con esas, decidió ser ella la que diera ese minúsculo pasito como era realizar una llamada. ¿Serían capaces de hacer lo que les dictaba su corazón y apartar el orgullo? Parecía que ninguno de los dos estaba dispuesto a ello. 

		

	
		
			2

			En un hotel de Barcelona, junto a la Avenida del Paralelo y a escasa distancia de la casa donde convivían desde hacía tres años, Manuel, tirado sobre la cama, sufría la misma angustia que Lucía. 

			Hacía bastantes horas que había salido de casa totalmente alterado, dando un fuerte portazo y dejando a Lucía con la palabra en la boca. Durante todo el día y la noche, había estado pendiente de cualquier señal suya para correr a su lado, pero aún no sabía nada de ella. Mil veces cogió el móvil para llamarla, y otras mil lo dejó sobre la mesa. No quiso ir a casa de sus padres para no preocuparlos, ni tampoco a casa de su hermana. No tenía ganas de dar explicaciones y, mucho menos, de recibir esos consejos gratuitos que todos se empeñan en dar sin que nadie los pidiera.

			Amaba a Lucía con toda su alma, pero no soportaba que fuera tan cabezota y tan poco razonable. Había sido una noche muy larga, porque no sentirla a su lado después de tantos años juntos le impidió conciliar el sueño.

			¿Cómo habían llegado a ese punto? ¿No podían arreglarlo como personas civilizadas? Estaba visto que ellos no. 

			A lo largo del día había hecho un poco de autocrítica y, cuanto más tiempo pasaba lejos de Lucía, más culpable se sentía. Pero ya no podía dar marcha atrás, había dado su palabra y no podía retroceder. Debía seguir adelante, era su futuro, y por el que llevaba tantos años luchando. Pero algo en el fondo de su corazón le gritaba que corriera hacia ella, le repetía que no estaba siendo justo ni, mucho menos, actuando bien. 

			En cambio, su mente, más fría e interesada, no quiso dar más vueltas a lo sucedido. Necesitaba un respiro y sabía cómo conseguirlo, solo tenía que volar unos años atrás, como había hecho durante toda la noche. ¡Fue tan fácil cuando empezaron a salir! Al poco tiempo de conocerla en la facultad, supo que era la mujer de su vida, su media naranja, su alma gemela. Tuvo la certeza de que no existía en el mundo otra mujer más perfecta que ella. Antes todo era muy sencillo, se querían y poco más importaba. La vida no tenía complicaciones ni decisiones incómodas que enturbiaran su felicidad, solo estaban Lucía y él, el resto del mundo les daba igual. 

			No pudo evitar, con una sonrisa en los labios, recordar su imagen al conocerla, jamás podría borrar de su mente lo impactado que se quedó. Aquel día no pudo apartar sus ojos de los de ella, azules como los suyos, y tan grandes y expresivos que lo miraban y lo dejaban totalmente desarmado. El magnetismo de su mirada era grande e intenso, y quedó atrapado en cuanto se cruzó con la suya, a pesar de la inocencia que desprendía. Y aquellos carnosos y rosados labios se convirtieron en el imán más potente, del cual no podía despegarse. Desde ese primer momento, recogiendo apuntes de la facultad del suelo, en el que sus ojos se posaron sobre aquellos exuberantes labios, solo pensó en besarla. 

			Recordaba su alegre risa, que era música para sus oídos, y capaz de animarle el día más desastroso. El movimiento tan sensual de su oscura y larga melena, sus pequeños y redondos pechos, cada curva de su cuerpo… Todo ello le hacía añorarla más que a nada en el mundo. Las imágenes sucedían como si de una película se tratara, reviviendo esos momentos tan felices e intensos, tan distintos a los amargos que estaba viviendo ahora. ¡Ojalá pudiera retroceder en el tiempo!

			Sin saber por qué, le vino a la memoria aquellos sábados que iban a esquiar.

			Muy temprano, preparaba unos bocadillos para almorzar y recogía a Lucía en su casa, para luego poner rumbo a Camprodon. Y después de esquiar durante toda la mañana en las pistas más cercanas, íbamos a casa de sus abuelos, en aquel pueblo antiguo del Pirineo de Girona. Pasábamos las tardes paseando. El municipio estaba partido por los ríos Ter y Ritot, dejando a sus márgenes un precioso paseo. Su zona más antigua, con sus casas de piedra y estrechas calles, era recorrida por los visitantes mientras admiraban su belleza, tanto en los días cálidos de verano, como en los fríos y nevados de invierno. Era el pueblo de su madre y a Lucía le traía buenos recuerdos de su niñez, siempre era feliz pasando unos días allí.

			Después de cenar con sus abuelos íbamos un rato al pub del pueblo, donde nos encontrábamos con algunos amigos de su niñez, los que habían decidido quedarse a vivir allí. Tomábamos unas copas mientras la conversación y las risas fluían sin más. Compartían recuerdos o, simplemente, ponían al día sus vidas, y yo los escuchaba disfrutando de la emoción con la que Lucía contaba aquellas anécdotas. 

			Cuando la noche avanzaba, se levantaban de sus asientos para acercarse a la zona de baile que el pub habilitaba los fines de semana. Ella, mimosa, se perdía en mis brazos bailando al son de la música sin preocuparnos de nada más, solo de nosotros. Nos daba igual qué canción sonara, bailábamos cada vez más acaramelados y sin dejar de besarnos, perdiéndonos en la penumbra de la zona de baile. Poco a poco, la cercanía de nuestros cuerpos, las caricias y los besos iban calentando el ambiente. La ternura y el cariño del principio daban paso a un deseo y una pasión tan ardiente que, al final, teníamos que irnos a casa con urgencia. 

			Entrábamos en silencio para no despertar a sus abuelos, y allí, en la habitación que ocupaba yo, se desataba nuestra pasión. Nos amábamos con frenesí, perdiéndonos uno en los brazos del otro y disfrutando del sexo. Nos amábamos sin tregua y, en cuanto mi cuerpo se recuperaba, volvía a hundirme en lo más profundo del suyo sin dejar de abrazarla. Nuestros movimientos eran rítmicos y continuos hasta que llegábamos casi al mismo tiempo, a una explosión de placer que nos dejaba totalmente exhaustos. 

			—¡No te vayas todavía! ¡Quédate solo un poco más! —le pedía sujetándola para que no saliera de la cama.

			—Si me quedo nos dormiremos, y sabes que para la abuela la palabra «privacidad» no tiene ningún significado. Vendrá a llamarme por la mañana, y si no me encuentra en mi cama vendrá a esta habitación. ¡No quiero pensar que sucedería si nos encuentra durmiendo juntos! ¡Nos lleva a la vicaría con la escopeta del abuelo! —dijo riendo, pero soltándose de mi potente agarre. Si no lo hacía así estaba perdida, porque si algo sabía yo, era cómo convencerla.

			Aunque no quisiéramos separarnos en toda la noche, debíamos hacerlo. Si su abuela nos hubiera encontrado juntos sin haber pasado antes por el altar, seguro que le daba un infarto. Así que, con toda la pena del mundo, Lucía, después de besarme mil veces, se fue a su habitación.

			—¡Por Dios! Que no sea tu abuela la que me despierte. Si abro un ojo y la encuentro mirándome, me da algo —añadí antes de que se marchara—, y si encima me da los buenos días con ese grito de guerra…

			—¡Qué exagerado!

			—Lo que tú digas, pero si estoy dormido y me despierta con uno de sus gritos, a mí me da un infarto. Dame un último beso.

			Y ese beso, como en otras ocasiones, se alargaba hasta el amanecer. Entonces, sobresaltados, nos despertaba el miedo de que la abuela se hubiera adelantado, y Lucía salía medio desnuda de la cama para marcharse corriendo a la suya.

			—¡Joder —decía entre dientes—, ¡está helada! La próxima vez será en mi cama. 

			Y era verdad, la cama estaba helada porque sus abuelos se resistían a poner la calefacción en casa, decían que con la chimenea era más que suficiente, como había sido siempre, y que el frío era sano. Por ello, al no poder entrar en calor, tampoco podía seguir durmiendo, así que apenas media hora después, se levantaba totalmente congelada. 

			Al día siguiente íbamos hasta las pistas de esquí más cercanas, las de Valter 2000, y pasábamos toda la mañana esquiando. Cuando estábamos tan agotados que nos veíamos incapaces de volver a tomar el remonte, nos sentábamos a comer el bocadillo de tortilla de patata que preparaba la abuela y, después, salíamos hacia Barcelona, cansados por las mañanas de esquí y la noche de…, bueno, y las noches de baile. Pero, aunque llegásemos extenuados, estábamos contentos.

			Recordar aquellos momentos de intimidad le hizo moverse inquieto. Su mente reproducía con todo tipo de detalle la intensidad con la que hacían el amor. Y en esos mismos momentos, a pesar de su enfado y de la distancia que los separaba, su cuerpo reaccionaba de la forma que solía hacerlo, excitándose.

			Lucía era su vida, tenía todo lo que deseaba en una mujer. Hasta sus defectos le parecían una bendición. Era su alegría, la que llenaba la casa de risas, siempre cantando y bailando. Con solo mirarla era capaz de subirle el ánimo a cualquiera en pocos minutos, y a él más que a nadie. Tenía la facilidad de volver su peor estado de ánimo en felicidad con cuatro carantoñas, porque sus muestras de cariño tenían el poder de ahuyentar sus preocupaciones. Ella era el mejor y más rápido remedio para calmar sus inquietudes. Su optimismo y vitalidad le contagiaban y, ahora, lejos de ella, la oscuridad se apoderaba de él. 

			Las palabras que ella le repetía a diario, muchas veces con insistencia, se colaron en su mente. Ahora las echaba de menos. Daría lo que fuera por escucharlas de nuevo.

			—Dame un beso —me pedía mimosa mientras se colgaba de mi cuello.

			—¿Por qué? ¿Para qué quieres un beso? —preguntaba sonriendo mientras la estrechaba con fuerza contra mi cuerpo. 

			—¿Por qué me quieres? —Eran sus palabras exactas. 

			Entonces yo le daba un simple beso, de esos que das cuando vas deprisa, sin prestar mucha atención en lo que haces. Lo que llamaríamos un beso casto y puro para salir del paso.

			—¡Yo no quiero un beso así! —protestaba a la vez que un puchero curvaba sus labios—, quiero un beso de verdad, de los de tornillo. De los que metes la lengua hasta la campanilla.

			Era lo que yo esperaba oír, esas palabras que sabía de memoria y que me producía tal satisfacción escucharlas que siempre acababa dándole lo que ella pedía, y muchas veces un beso solo no bastaba. 

			En la frialdad de aquella habitación, echaba de menos la manera tan peculiar de Lucía de pedirle un beso que repetía cada día y que les conducía sin remedio a unir sus bocas como si fuera la última vez. También añoraba los besos que le daba porque sí, sin más, solo porque necesitaba sentirlo. Se acercaba hasta él sin importarle lo que estuviera haciendo, ya fuera comer, afeitarse o ver la televisión y, sin mediar palabra, le besaba y se volvía a marchar. ¡Tantas veces repetía aquel sencillo gesto, que un día entero sin sentir sus labios le estaba matando! 

			Pero Manuel era orgulloso cuando se enfadaba, y le costaba mucho dar su brazo a torcer cuando se creía en posesión de la razón, como sucedía en esos momentos, a pesar de que por dentro estuviera agonizando. Porque lo único que de verdad deseaba era correr junto a Lucía, y su orgullo se lo impedía. 

			Sin embargo, no pudo evitar que nuevos recuerdos volvieran a su mente. Y es que llevaba casi veinticuatro horas lejos de ella, y la añoranza se estaba apoderando tanto de él que necesitaba recordar cada instante de los que habían vivido juntos, para así mitigar durante unos minutos su dolor. Si no la tenía a su lado, llenaba ese vacío con algo, y nada mejor que recordar aquellos momentos de plena felicidad.

			Fue entonces cuando ocuparon su cabeza aquellos paseos por la playa, y las interminables horas que pasaban practicando con la tabla de windsurf cuando el viento soplaba con fuerza.

			Las risas alocadas de Lucía retumbaban en sus oídos, burlándose del dolor que, en ese instante, le estaba causando su ausencia. Y aquellos gritos que lanzaba, descargando adrenalina cada vez que una ola impactaba con fuerza contra ella y la hacía caer de la tabla, los escuchaba como si se estuvieran produciéndose a su lado. Cada pequeño detalle de aquellos divertidos momentos se reproducía en su cabeza como si acabara de suceder.

			Los recuerdos se fueron tornando más excitantes, y los gritos producidos por la descarga de adrenalina se convertían ahora en gemidos de placer, al añorar las noches que pasábamos juntos cuando los padres de Lucía o los míos salían de viaje. Dormir junto a ella toda la noche después de hacer el amor era lo mejor que la vida podía darme. Sentirla a mi lado al alargar la mano o escuchar y percibir en mi propia piel su respiración, era un bálsamo para mi vida. Despertar por la mañana y encontrarla acurrucada a mi costado al girarme, era un regalo al que me costaba renunciar cuando se acababan las vacaciones.

			Por ese motivo, lo primero que hicimos cuando los dos empezamos a trabajar fue alquilar un piso pequeño y comenzar nuestra vida en común.

			Sin duda, aquellos habían sido los años más felices. Tenerla siempre a mi lado fue como el premio gordo de la lotería. Lucía era el alivio que mi ajetreada vida necesitaba para estar equilibrada. Mi cuerpo, en cuanto cruzaba la puerta de casa, exigía desesperadamente sus caricias, sus besos, y no me saciaba jamás de ella; cuanto más me daba, más exigía yo. 

			Muchas veces, en la oscuridad de la noche, no podía dejar de mirarla, totalmente relajada y dormida entre mis brazos. Sabía que tener a mi lado una mujer como ella; divertida, generosa y llena de vitalidad, me convertía en el hombre más afortunado del mundo. Solo con la forma en que me miraba y sentir como se iluminaba su semblante cuando entraba en casa, me hacía sentir la persona más especial. Con un simple beso ella era capaz, sin necesidad de palabras, de decirme cuánto me necesitaba, cuánto me amaba y cuánto me deseaba. 

			Lucía era generosa por naturaleza. En el amor lo daba todo sin reservas y yo era el único que lo recibía. Pegada a mi costado y apoyando la cabeza sobre mi pecho, mientras su pequeña mano me acariciaba lentamente, la comparaba con una diminuta gatita. La veía tan pequeña y frágil que me parecía mentira que tuviera tanto poder sobre mí. Era la única persona del mundo que, con un simple gesto, podía conseguir de mí cualquier cosa. Lucía era el motor de mi vida, y sin ella estaría perdido.

			Volvió a resoplar y se tapó los ojos con el antebrazo. Permanecía tumbado en la cama de aquella impersonal habitación, lejos de su hogar y de la mujer que amaba. Todos esos pensamientos lo estaban llenando de nostalgia, y rompiendo su corazón ya maltrecho. 

			Seguía llevando los tejanos y la vieja camiseta del día anterior, ni siquiera se había desnudado para intentar dormir. Esa misma mañana, el servicio del hotel había llamado a la puerta para limpiar, pero no les dejó hacer su trabajo diciendo que no era necesario, y únicamente pidió un café bien cargado. Durante el día anterior no había comido nada. Claro que, ni siquiera había pensado en la comida, con el nudo que tenía en el estómago era imposible que le entrara nada.




OEBPS/image/LOGO_Bookit_sin_fondo.png





OEBPS/font/BebasNeue.otf


OEBPS/image/Luc_a_-_Maril__Lafuente.jpg
HERMANAS
EGEA

«;Podrdn olvidar su
orgullo y apaciguar su
cardcter?

#
4 1 ==£Ew;==5 ==i§

Eoorie






OEBPS/font/Arial-ItalicMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/font/ArialMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/image/1.png
HERMANAS
EGEA

«Podrdn olvidar su
orgullo y apaciguar su
cardcter?






